
LA B I O N I C A
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ISCIPLINA apasio­
nante y con un gran 
futuro, la biónica ha 
nacido hace solam ente 
unos años y en Esta­
dos Unidos, en la 
URSS y en E uropa se 
ejerce ya en innum e­

rab les cam pos.
Pero  cqué significa la biónica? C on­

tracción de “b iología eléctrica” , esta cien­
cia am biciosa tra ta  de ser una ten tativa 
de acercam iento  de las disciplinas b io ló ­
gicas y m atem áticas. Se puede definir 
tam bién  com o “ el a rte  de utilizar el co­
nocim iento de los sistem as vivos para  ha­
lla r soluciones a los problem as técnicos” .

H a  nacido  de la  constatación de que 
hay  cam pos en los que la obra de la  n a tu ­
raleza se halla más perfeccionada que la 
de  los científicos (sensib ilidad  de ciertos 
órganos, resu ltados del ce reb ro ) pero, 
p o r  el contrario , existen o tros en los que 
el hom bre  sob repasa  a la  naturaleza, 
(av iones, cohetes, televisión, e tc .) . De 
ah í la idea  de  que la a lianza estrecha de 
las p o sib ilidades de una y o tra  enriquece­
ría  co n sid erab lem en te  la técnica.

La cáscara de huevo y el m urciélago

En resum idas cuentas, con la biónica 
— que asocia los esfuerzos científicos que 
tra b a ja n  en una d ecen a  de especia lida­
des m uy d ife ren tes—  los ingenieros vuel­
ven  a la escuela de  la n a tu ra leza  ten ien ­
do  p o r m isión ex p lo ta r las p a ten te s  que

"h a  in v en tad o ” ., re p ro d u c ir  lo s  d isposiii- 
VOS a  m enudo  m arav illo so s, re a liz a d o s  en  
el curso de los siglos d e  se lecc ión  n a tu ra l.

A  finales del siglo p a sad o , el jardinero 
francés Joseph  Monier, al o b se rv a r  la s  
p lan tas tan  un id as  a  la  tie r ra  p o r  sus r a í ­
ces, im aginó fab rica r  m a c e ta s  q u e  resis­
tie ran  a los choques. P a ra  e llo  e n v o lv ía  
el hilo m etálico  ( la s  ra íc e s  en  c ie rto  m o ­
d o ) con espeso cem en to . A l to m a r  e je m ­
plo  en la  N atu ra leza , J o s e p h  M o n ie r h a ­
b ía  in v en tad o  el • c em en to  a rm a d o  . . . 
¿A caso  G ustave  E iffel no  se in sp iró  en  la  
N atu raleza p a ra  co n stru ir  su fa m o sa  T o ­
rre? Los b ió lo g o s  m o d e rn o s  c a lc u la ro n  
que los huesos tu b u la re s  d e l e sq u e le to  h u ­
m ano  son una  rép lica  e x a c ta  d e  lo s  e le­
m entos de su o b ra .

O tro  e jem plo  fran cés : lo s  in g e n ie ro s  y  
arqu itec to s que c o n s tru y e ro n  el te a tro  d e  
D ak ar es tu d iab an  u n a  e n v o ltu ra  sin  so ­
p o rte  in terio r com o  u n a  in m e n sa  c á sc a ra  
al revés co n stru id a  co n  u n a  d e lg a d a  c a p a  
de cem ento armad o  q u e  d e sc a n sa b a  en  ci­
m ientos especiales. M ien tra s  se c o n s tru ía  
la  cáscara  se re sq u e b ra jó  en  a lg ú n  p u n to . 
P o r  ello los au to res  de l p ro y e c to  tu v ie ro n  
que estud iar la  cásca ra  d e l h u e v o . Se d ie ­
ro n  cuen ta  d e  que el sec re to  co n s is tía  en  
que la b ó v e d a  ca lcá rea  c o n tie n e  ta m b ié n  
u n a  fina m em b ra n a  e lástica , p e g a d a  a 
ella, que tiene  p o r  e fec to  tra n s fo rm a r  la  
cáscara  en una  es tru c tu ra  que  t r a b a ja  en  
p recom presión .

En los la b o ra to r io s  franceses se e s tu ­
d ian  lo s m éto d o s d e  o rien tac ió n  a d is ta n ­
cia de  num erosos an im ales m ig ra to r io s .
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Estos m éto d o s ponen  en juego m ecanis­
m os m uy com plejos, y sin d uda  uno o 
varios sen tidos particulares. Q uizá algún 
d ía  se logren  aplicaciones prácticas. Lo 
m ism o ocurre  para  la navegación astronó­
m ica de  ciertos p á ja ro s  o insectos, com o 
la curruca charlatana o la abeja, que  pa­
recen  ten er un reloj bio lógico" cuyo 
a ju ste  y funcionam iento  desconocem os 
ac tu a lm en te . P ero  su conocim iento  po- 
dría  d a r  lugar a la realización de aparatos 
que su p o n d ría n  un gran ade lan to  en la 
te cn o lo g ía  de los sistem as de conducción 
y d e  navegación .

D e tal m odo  que, antes de la últim a 
g u erra , el investigador inglés H iram  
M axim , al inspirarse en el sistem a de 
o rien tac ió n  m ed ian te  los u ltrason idos del 
m urc ié lago  p a ra  im aginar el radar, em ­
p leó  la b iòn ica sin saberlo  — ya que si 
b ien  la id ea  estaba  m ad u ran d o  desde  h a­
c ía  m u c h o  tiem po  en lo m ás recónd ito  de 
los lab o ra to rio s—  la p a lab ra  no hab ía  
sid o  c re a d a  to d av ía .

La biònica al servicio de los no videntes

T a m b ié n  es el ra d a r del so rp ren d en te  
m u rc ié lag o  el origen  de un inven to  inglés 
q u e  d e b e  a tribu irse  al c réd ito  de la nue­
v a  ciencia : nos referim os al "so n a r" , que 
p e rm ite  a los ciegos d irigirse descubrien ­
d o  los o bstácu los que se in te rp o n en  en su 
cam ino . D e fo rm a y d im ensiones de  una 
l in te rn a  de  bolsillo, el a p a ra to  está fo r­
m a d o  p o r una em isora d e  u ltraso n id o s y 
un re c e p to r  que cap ta  los ecos que refle­
jan  los   obstácu los. A l d irig ir este ra d a r  
p o rtá til  a lre d e d o r  de  él, el no v iden te , 
tra s  un p e río d o  de  p ruebas, p u ed e  h a c e r­
se u n a  id ea  d e  los a lred ed o res . P u ed e  
" o ír "  los o b je to s  que le ro d e a n  y, según 
la a ltu ra  de  los son idos que re fle jan , sabe 
si éstos se ha llan  m ás o m enos a le jad o s  
de  él.

T am b ién  la ra n a  a p o rta  su con tribuc ión  
a la b iònica. El o jo  de este b a trac io  re a c ­
ciona ún icam en te  a las im ágenes que p u e ­
d en  a fe c ta r  su v ida , sin que in te rv en g a  
su ce reb ro . P o r  e jem p lo , su o jo  se desin ­
te resa  de  una  m o sca  que v u e la  fuera  de 
su a lcance  v su ce reb ro  no llega a p e rc a ­
tarse . Sin em b arg o , cu an d o  cu a lau ie r som ­
b ra  ind ica  u n a  am en aza , in m e d ia ta m e n te  
re p e rc u te  en la  re tin a  a e  la rana .

O b se rv a c ió n  cap ita l p a ra  los especia­
lis tas d e  b iò n ica  d e  E E . UU. : les ha per-

mitido realizar un aparato  denom inado 
ojo de ran a", capaz de seleccionar las 

im ágenes que percibe y registrar única­
m ente las que interesan a sus utilizadores. 
Instalado a bo rdo  de los aviones, el "ojo 
de ran a” está llam ado a prestar im portan­
tes servicios en num erosos cam pos como 
el tráfico aéreo, la detección de misiles, 
reconocim iento fotográfico, etc.

En Tubingen, en A lem ania Occidental, 
ha sido el ojo de un coleóptero, el "Chlo- 
rophannis", el origen de una realización 
técnica im portante. La facultad de capta­
ción de las señales luminosas de este in­
secto ha inducido a los investigadores a 
equipar los aviones con un indicador de 
velocidad que se inspira en ese órgano 
animal.

Del pingüino al automóvil de las nieves

El hom bre se halla aparen tem ente sa­
tisfecho del funcionam iento de sus pier­
nas, pero la exploración de los planetas 
¿no le obligará tal vez m añana a desp la­
zarse de otro m odo y no con sus miem­
bros inferiores? Esa es la pregunta que 
se han p lan teado  los científicos soviéticos 
y  que les ha llevado a observar a ten ta­
m ente a los pingüinos que se m ueven con 
facilidad en la nieve pro funda y m ove­
diza, a rrastrando  la pechuga por el suelo 
al tiem po que se propulsan con las patas. 
M eses m ás tarde, en los talleres de los 
constructores de autom óviles de G orki, 
los ingenieros realizaron  un extraño ve­
hículo, hoy d ía  operativo , que avanza 
p o r la nieve al estilo de los sim páticos 
palm ípedos.

D el cam po de la  locom oción pasem os 
al de percepción  y análisis de la tem pe­
ra tu ra : los norteam ericanos estudian  la 
so rp ren d en te  p ro p ied ad  de la serpiente de 
cascabel o crótalo , que d e tec ta  variacio ­
nes térm icas del tipo de 0 ,002  g rados 
cen tíg rados. Este anim al percibe, única­
m ente  p o r el ca lo r que se desp rende  de 
ella, la m ano hum ana que pasa  a tre in ta  
m etros de  su cabeza. Se tra ta  de un m o ­
delo  susceptib le  de insp irar a los especia­
listas so luciones al p ro b lem a  de  la d e tec ­
ción d e  los in frarro jos.

Sin tener que co p ia r un m odelo  que 
existe en la  n a tu ra leza, los especialistas 
d e  b iónica p u ed en  utilizar a veces d irec­
tam en te  las ap titu d es  p articu lares de d i­
versos seres v ivos o b ien  ex traer de cier-
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tos tejidos u árganos una señal eléctrica, 
por ejem plo, para  hacer funcionar un apa 
rato  electrónico.

De este m odo, la m ano articulada in­
v en tada  por investigadores m oscovitas 
utiliza la energía que requiere de las ten­
siones bioeléctricas recogidas en las re ­
giones cutáneas vecinas de los m úsculos 
en contracción.

Subm arinos tan  rápidos com o delfines

La sensibilidad de ciertos anim ales m a­
rinos a las vibraciones de baja  frecuencia 
tan alejadas del um bral de in tensidad so­
nora de la o reja hum ana ha inspirado a 
otros especialistas soviéticos en biónica. 
H an observado que las m edusas se hallan  
do tad as de vesículas auditivas con las que 
perciben las vibraciones em itidas po r el 
fro tam iento de las olas con el aire. B asán­
dose en esta observación han realizado 
una “ o re ja” artificial que perm ite cap ta r 
la  llegada de una tem pestad  1 5 horas 
antes.

Sin abandonar el elem ento m arino ob­
servem os al prodigioso delfín, cuyo com ­
portam iento  y particu laridades no han 
cesado de intrigar e interesar a los cien­
tíficos. El m ás ráp ido  de todos los an im a­
les del m undo acuático — ya que puede 
nadar a 65 kms. po r hora—  no debe esta 
v en ta ja  a su silueta h idrodinám ica, sino 
tam bién a la  conform ación particu lar de 
su piel. O, m ás bien, de sus “ pieles” , ya 
que posee dos superpuestas. A l hacer fun­
c ionar una sobre la otra, tales pieles m uy 
flexibles absorben  la tu rbulencia c read a  
en el agua p o r el desp lazam iento  de la 
m asa del anim al.

B asándose en esta observación, el ale­
m án H. K ram er ha im aginado envolver 
a los to rp ed o s y subm arinos con una d o ­
ble capa de caucho, en tre  las cuales cir­
cula un fluido a base de silicón. En varias 
ocasiones pudo  d em ostrarse  que la resis­
tencia a la p rogresión  de un sum ergible 
revestido  de esta  “ piel de de lfín ” se re ­
ducía  en la m itad.

C on tinuando  con  el delfín , ¿será  tam ­
bién éste el origen de  un nuevo m éto d o  
de “pesca con u ltra so n id o ” ? Este anim al 
se halla  d o ta d o  de un p ro y ec to r u ltraso- 
noro  cuyas frecuencias v a rían  de 3 0 0 .0 0 0  
a  2 0 0 .0 0 0  hertzios, y  cuyo haz c rea  en el 
agua  una g ran  p resió n  local, capaz  de
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atu rd ir  o  de  paralizar   una    presa.   ¿Qué
pescas m a r a v i l l o s a s  s e r a n  capaces  de  efec­

tán    pensando    en    e llo—   cu a n d o   rea licen
un    aparato   copiado   de    este   modelo   y   qué
arma     terrible   será , p o r e jem p lo , p a ra  los
subm arin istas d e  c o m b a te ?  

La mosca detecto ra  d e  grisú 

C ada añ o  en  el mundo m u e re n  m illa res  
de hom bres, m u jeres  y niñ o s  v ic tim a s  d e  
terrem otos que no  h an  p o d id o  d e te c ta rs e  
a tiem po. El h o m b re  se e n c u e n tra  en  in ­
ferio ridad  re sp ec to  d e  lo s a n im a le s  que, 
d o tad o s  d e  un sen tid o  de l q u e  ca re c em o s , 
se p e rca tan  d e  lo s m ás d é b ile s  m o v im ien - 
tos de la co rteza  te rre s tre , a n u n c ia d o re s  
de ca tástro fes. L a  la n g o s ta  d e  c a m p o , 
p o r e jem plo , cuyo  s is tem a  n e rv io so , a d ­
m irab le c a p ta d o r  d e  v ib ra c io n e s  m e c á n i­
cas, reacciona  a n te  ín fim a s  v a r ia c io n e s  d e  
am plitud . ¿C o n seg u irá  el h o m b re  a v e r i­
guar el secre to  d e  es te  in se c to  y  s e rv irá  
de  m odelo  a lo s e sp ec ia lis ta s  d e  b ió n ic a  
para  la  rea lizac ión  d e  u n  a p a r a to  m il v e ­
ces m ás sensib le  que  el s ism ó g ra fo ?

¿Y las aves m ig ra to r ia s?  ¿ S a b re m o s  
un d ía  cuáles son  lo s  m is te r io so s  in s tru ­
m entos de  n a v eg ac ió n  q u e  la s  g u ía n  a  
m illares de  k iló m e tro s  a tra v é s  d e  tie rra s , 
sin faro, sin b rú ju la , sin  m a p a s ?  ¿ Q u é  
clases de  señales, qué  m a rc a s  s e g u ía  e s te  
petrel que se h a b ía  t r a n s p o r ta d o  d e  In ­
g la te rra  a A m érica  y  que, u n a  v e z  su e lto , 
regresó  a su n id o  tra s  r e c o r re r  6 .0 0 0  ki- 
ló m etro s  en  I 2 d ía s  so b re  u n  o c é a n o  q u e  
no conocía?

En to d o s  lo s la b o ra to r io s  lo s  e s p e c ia ­
listas en b ionica  b u sc a n  la  re s p u e s ta  a  es­
ta  p reg u n ta , re sp u e s ta  q u e  p e rm itirá , ta l 
vez, la  c reac ió n  d e  n u e v o s  in s tru m e n to s  
de  navegación .

C uando  son  in c a p a c e s  d e  r e p ro d u c ir  u n  
d e te rm in ad o  m ecan ism o  d e  la  n a tu ra le z a  
los especial atas o u tilizan  c o mo  es , d e  ta l 
orm a que lo s c ien tífico s  so v ié tic o s  se va- 

len de una sencilla m osca  v iv a  n a ra  des­ 
cubrir la p resencia  de  grisú  en   una   mina
d e  carbón .  C o locan  m in ú scu lo s   electro­ 
dos en la cab eza  del in sec to    para     captar
las señales e léctricas  que   emite   en    presen­ 
cía de em anaciones gaseosas im p e rc e pti­ 
bles p ara  el hom bre. D ichos imp u ls o s  
eléctricos se am plifican  y un  co m p licad o  
sistem a acciona  el tim b re  d e  a la rm a  cu an - 
do  se p ro d u cen .

tuar    los    especialistas    de    biónica      —ya     es­  
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H uevo  d e  gallina y p ata  de  leopardo

T o d o  lo que nos rodea en la na tu ra le ­
za constituye una enseñanza para  nos- 
tros. P o r ejem plo , un huevo de gallina 
p u ed e  serv ir de m odelo  a los arquitectos. 
Este fue el caso de los que construyeron 
el m o d ern o  tea tro  de D akar, cuando se 
in sp ira ro n  en las posib ilidades estructura­
les de  una cáscara de huevo. Incluso la 
h o ja  vege ta l cuyos nervios constituyen un 
no tab le  arm azón puede ser copiada por 
los técnicos. A sí lo han hecho los cons­
tru c to re s  del palacio de exposiciones de 
T u rín , al id e a r  un enlozado de 100 m. 
d e  alcance, cuyo espesor no sobrepasa 
1 5 c e n tfm etros y que debe  su resistencia a 
los nerv ios que le recorren, parecidos a 
los de una hoja.

P o n g am o s fin a este sucinto apun te  de 
la  b ión ica  echando  una o jead a  a ese la­
b o ra to r io  ucran iano  en el que los investi­
g ad o re s  estud ian  las ex trem idades de los 
m am íferos. Se sabe que las superficies de 
las articu lac iones óseas de las ex trem ida­
des no  en tran  nunca en con tacto  direc-

tam ente. Se hallan separadas por una li- 
gera capa de líquido sinovial, encontrán­
dose pues en una especie de suspensión.

T al cosa explica que duran te  los m ovi­
m ientos m ás ráp idos del anim al no se p ro ­
duce nunca una fricción m ecánica en sus 
articulaciones. A unque tam bién se sabe 
que los "puntos débiles" en los mecanis­
m os que crea el hom bre se producen p re ­
cisam ente en las jun turas que al calen tar­
se por la fricción necesitan reparación o 
una lubricación constante.

Esa fricción no tiene lugar en las pa­
tas del leopardo , po r ejem plo, anim al 
que puede correr a gran velocidad. D u­
ran te  toda  la  v ida del anim al sus ex tre­
m idades no se recalen tarán , ni se usarán 
sus articulaciones. El d ía  en que los espe­
cialistas de biónica soviéticos encuentren 
el secreto de ese m ecanism o y consigan 
reproducirlo , hab rán  logrado  un descu­
brim iento  m ás im portan te  que la inven­
ción de la rueda.

De “Francia” - Informaciones 37.
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